
ESTUDIO QUIMICO DEL PEYOTE i:-

Por JUAN ROCA, del Instituto de Biología. 

e U ANDO la humanidad no poseía t odavía la luz de la ciencia que guiara 
con seguridad a los pueblos por los estrechos senderos de la verdad, el 
.hombre sabía suplir s us deficiencias con el instinto y aunque el egoísmo 

lo mixtificaba con múltiples errores, no eran éstos tan grandes que opacasen 
los brillantes destellos de una segura realidad. 

Todos los pueblos han utilizado las p lantas para alivio de los males que aque­
jaban a sus individuos y aunque en muchos casos los resultados obtenidos eran 
completamente nulos e inadecuados para el fin que de ellas esperaban, es in­
negable que en muchas ocasiones obtenían sorprendentes resultados. 

Y si esto es cierto que sucedió en t odos los pueblos, lo es aún con mayor 
razón en México, riquísimo país de plantas las más variadas , por sus excepcio­
nales condiciones, que difícilmente pueden encontrarse en otras partes. Es pues 
lógico suponer que s i a todas las tradiciones que aquí existieron sobre el empleo 
de las plantas, logramos quitarles ciertas exageraciones y fantasmas,· y con el 
poderoso auxilio de la potente luz de la ciencia actual, conseguimos disipar las 
tinieblas que envolvían las ideas madres de nuestros aT)cestros, llegará un m o­
mento, como felizmente ha sucedido en muchos casos, en que habremos conse­
g uido aportar otros medios poderosos para beneficio de la salud de la humanidad. 

Entre todas esas tradiciones hay una tan obscura, pero a la vez t a n g ra:1de 
y poderosa, que llegó a convertir una planta humilde en un dios. Esto mueve con 
seguridad a suponer que algo debe encerrar esa planta, cuaado el instin to de un 
pueblo llegó a divinizarla y hacer de ella un símbolo. 

Desgraciadamente, a pesar de la importancia que los españoles concedieron 
al estudio de las plantas y sus virtudes curativas más o menos f undadas , no su­
pieron comprender el alcance de la estima en que se t enía al peyote. Con ligereza, 
explicable tan solo por excesivo celo r eligioso, le atribuyeron v irtudes maléficas 
y por lo tanto dignas de ser proscritas de una manera absoluta, y como encon­
traron que en torno del peyote había r itos con resabios de antiguo paganismo, 
ellos decla raron que sólo el espírit u del mal podría prestarle virtudes engañosas 
con que perder a los mexicanos. En lugar de haber estudiado el caso imponién­
dose de la importancia de la tradición e inves tigando la realidad de sus virtudes , 
para luego obrando en consecuencia poder ut ilizarlo debidamente, corrig iendo 
los abusos y excesos que con la planta se hacían, decla1·aron g uerra a muerte al 
peyote, y como ésto era injusto, se siguió u tilizando, pero ele una manera más 
misteriosa, sin ,haber obtenido ninguna uti lidad práctica, y lo que debía haberse 
estudiado desde hace muchísimos a ños quedó relegado al olvido, gracias al su­
pues to espíritu del mal que encerraba. 

( * ) T rabajo presentado al IX Congreso Médico Nacional. J. 
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Pero debía llegar el momen to en que se estudiase esta planta y se tratase 
de aprovechar las virtudes curativas que debía t e:ie r y así vemos que Lewin en 
1888, comienza a estudiarla de un moJo racional. Para ello trató el peyote por 
alcohol acidificado, y una vei fil trado, separó la clcrofil a por carbón animal. 
Alcalin izado el extracto con amoníaro lo agitó con éter sulfúrico. El residuo de 
la evaporación del éter lo trató con agua acidulada con sulfúri co y a s í ext , ajo 
sulfato de ana lonina. De m odo que se había dado un paso enoriné para el co­
nodmiento del peyote. Se había encontrado un alcaloide. 

En 1889 y 189 1 r epitió la experim entación operando con nuevas cantidades 
de peyote y obten iendo idénticos r esultados. He:fte r continuó . estos es tudies tra­
bajando con las especies del peyote conocida~( _con los nombres de An halonium 
Lewinii y Lophophora Williamsii y e,n 1894 ·publicó s us resul tados anun::iando 
que del William sii había extraído otro alcaloide que denominó peyotina. 

Mr. S. S. Ewell, del Departamento de Agricul tura de los E stadcs Unidos de 
América, em prendió el estudio químico del Anhalonium Lewinii obteniendo ana­
lenina pum, c!c la que dice que cristaliza de la solución a c'.losa en prismas o cris­
tales tabulares del sist ema r ómbico, poco soluble en agua y m ucho en alcohol, 
éter, cloroformo, bencina y éter de petróleo ; funde a 77.5°; su clorhidrat o aparece 
en forma de cristales como agujas ag rupadas y dos partes de la sal son solubles 
en l 00 de agua; también es soluble en alcohol y funde a 254-~550 con descomposi­
<.ión. Además ais ló otro alca loide que Heffter lo denominaba B, y Ewell lo llamó 
mezcalina. Es más soluble en éter de petróleo que el anterior y su clorhidrato 
es mús soluble en ag ua y alcohol que la sal de analonina . Fina lmente aisló Ewell 
otr:i alcaloide del Lewinii y lo obtuvo en forma de clorhid rato, blanco, o lige­
rament e amarillento, como grupos de cri stales radiales ; es muy soluble en agua 
y alcohol y su r eacción es neutra. · 

El mismo Heffter que centinuó estudiando el peyote publicó los r esultados 
de s us nuevas investigaciones en 1896, afirmando que de Lop.hophora Williamsii 
ais ló peyotina cuya fórmula e,a C13 H19 N03 y est imaba su porcent aje en 0.89 7,, 
de la planta fresca. Según sus datos funde a 110° y es soluble en alcohol, a cetona 
y cloroformo. 

Del Anhalonium Lewinii aisló los sig uientes alcaloides: mez:al ina, cuya fór­
mula establecía en C14 Hl7 N 0 3. Los cr istales de m ezcalina t ienen forma de 
:-:gu jas, fusibles en tr e 150 y 160°. Obtuvo a demás analonid ina cuya fór mula era 
!Según él C12 Hl 5 N03 y su punto de fusión de 150 a 154°: muy soluble en ag ua. 
También obtuvo lo que lla mó ana lonina de Cl 2 Hl5 N03, isómera de la anterior, 
menos soluble en agua y punto de fusión 85,5°. Por último obtuvo la lofoforina, 
C13 Hl 7 N03 con~o base amorfa y su clorhidra to cris talizable. 

En 1889 Heffter publicó otro trabajo sobre el peyote, en el que ma nifiesta que 
en L. Williams ii no le ha sido posible encont r a r ks alca!oides de L. Lewinii y ase­
gura que en éste no ha encontrado peyctina, en tant o que el r endimiento de 
L. W illiamsii en peyotina es de 0.74'/r . 

E . Kauder to1na en sus manos el estudio del peyote, después de los pacientes 
t rabajos de Heffter, que .habían durado m ás de 6 años, y en 1899, después de ha­
ber trabaiado con mayor cantidad de L. Lewinii, manifiesta haber encontrado 
nuevos alcaloides. Además ele m ezcal ina, analonina, analon idina y lofoforina , 
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menciona otros dos que son, peyotina ~- analamina. A la vez los divide en dos 
grandes g rupos y establece un método que se ha hecho clásico para estos traba­
jos. Grupo A, a l que pertenecen los alcaloides solJbles en éter, que son, a saber: 
analonina, peyotina y lofoforina, y grupo B que comprende los solubles en clo:c­
formo, esto es : mezcalina, analonidina y analamina. 

Comentando Heffter en 1901, los trabajos de Kaucler manifiesta su confcr­
miclacl aunque asegura que la presencia de peyotina podría ser debida a la po­
sible confusión de haber mezclado algunos ejemplares de L. Williams ii con los 
de Lewinii. 

Adem2s de estos investigadores ha habido seguramente otros muchos como 
Dixcn, ele Londres, y el · Doctor White q:ie en: ontró cuatro alcaloides, mezcalina 
v analonina en la proporción de 1.16'/o , analonidina 0.46 '1<- y lofoforina 0. 14'/, , pero 
no creo que tengan la importancia de los anteriores. 

Sólo mencionaré al Doctor Rouhier que ha publicado una interesante mono­
grafía scbre el peyote; sin discutir a fondo sus afirmaciones, más o menos co­
rre: tas, sí me parece muy ligero su trabajo en lo que a la parte química se 
i·efiere, ya que no aporta ningún conocimiento nuevo que a clare las dificultades 
q?.Je todavía existen sobre la química del peyote. Su afirmación categórica de que 
~ólo hay una especie de peyote, probado por los componentes qu imkos rl el mismo, 
n:i lo demuestra con hechos, ni ha podido oponer a Heffter hechos convincen tes 
que demuestr en lo contrario. Además, el uso ele los preparados primitivos que 
él preconiza y ha usado para las experimentaciones llevadas a cabo, sin haber 
utilizado en las mismas alcaloides pul'Os, quita el valor que pudiera:1 tener las 
co:1secuencias que podrían deducir se ..... 

Mencionaré finalm ente los t r abajos de Ernest Spact'h en 1919 sobre la cons­
t itución química de los a lcaloides obtenidos del peyote, con los cuales form ó t res 
grupcs: primer grupo, la mezcalina que considera derivada ele la analina por 
substitución de tres 0.CH3 en las posiciones 3-4 y 5 según puede verse en la 
fórmula siguiente: 

"~'"• 
,,,1,~Jt ·~·,, 

CH 

Í11¡ al1~.l. 

CM O-,fifyH~ 
,:,,-\)., 1 •• , 

,.orn3 

f,lc zcAl ''i "' 

El segundo gr upo comprende los alcaloides sig.1ientes: Analamina, analoni­
cl ina y peyotina. El más sencillo de todos es la analamina que deriva ele la 
mezcalina por cerrarse la cadena y reemplazarse un grupo metoxílico por un 
OH f enólico. 



284 ANALES DEL INSTITUTO DE BJOLOGIA 

Tercer grupo: Jo forman los alcaloides: Analonina y lofoforina, en los que 
puede observarse una mayor complicación ya que a la molécula quinoleica se 
añade una cadena cerrada. 

<•,,-,~' "• o-cwtv .. I j CH.Ctl) 

Cttl- o 

AQa.LO!Jl ?d Lo/ofor,,,a 

Para evitar mayor amplitud a mi trabajo omito el clásico procedimiento de 
Kaucler para el ais lamiento de cada uno de estos alcaloides . 

Enumerar los trabajos que se han hec.ho en México sobre la parte qu1m1ca 
del peyote es cosa relativamente fáci l. En el Ins tituto Médico Nacional y luego 
en la Dirección de Estudios Biológicos fué estudiado en distintas ocasiones, pero 
por circunstancias que no viene al caso mencionar, no t enemos datos que per­
mitan asegurar se obtuviesen los alca loides del peyote en cantidad suficiente 
para ha~er con ellos un detenido estudio. 

_ Según consta en diversas publicaciones, se prepararon tinturas, extractos , 
etc., que luego se estudiaban en otras Secciones, aparte -de la composición que se 
menciona en el tomo quinto ele los "Anales del Instituto Médico Nacional", año 
1903, página 410, según la cual contiene el peyote, subst ancia s minerales, grasa, 
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aceite esencial, cera vegetal, huellas de caucho, resina ácida, a lcaloide soluble 
en éter, alcaloide soluble en a lcohol, glucosa, principios pépticos, hidratos de 
carbono análogos a la dextrina, materia colorante amarilla, celulosa y leñosa, 
y el Prof . Jua n Manuel Noriega dice en su " Historia de Drogas" que de los dos 
peyotes se ha extraído peyotina, materia colorante amarilla, azúcar, aceite esen­
cial, materias gomosas y 50 ',4 de agua y refiere además que según Mr. Edmundo 
White, B. Se., tiene el peyot e cuatro alcaloides, mezcalina, analonidina, a nalonina 
y lofoforina, t odos cris talizables, solubles en agu~ y de acción fisiológica 
semejante. 

Aparte ele ésto hay una tes is presentada por el Médico Cirujano L . Mazotti 
y un trabajo que presentó en un concurso sobre el peyote. Bajo mi dirección 
preparó el Dr. Mazotti diversos extractos de la pla nta en cuestión, s in que pu­
diese llegar a obtenet· ningún alcaloide cristalizado, debido a diversas circunstan­
cias que no vienen a l caso, y tengo noticias que t a mbién se estudió en el Insti­
tuto de Higiene s iendo Dfrec tor del mismo el Dr. J osé Zozaya, mas por datos 
f idedig nos que me ha n proporcionado, tampoco llegaron a obtener alcaloides puros. 

Al encargarme de la Sección de Química del Instituto de Biología, bajo la 
dirección del Sr. P rof . I saac Ochoterena, a cordamos dedicar pref erente atención 
a l estudio químico de las cactáceas, plantas que tanto abundan en México y que 
posiblemente han de tener aplicaciones de gran porvenir. Y era lógico que uno 
de los primeros estu:lios fuese sobre el peyote, a fi n de que, una planta nuestra 
por excelencia, fuese estudiada debidamente en su propio país y se aclarnsen de 
una vez las diversas cues tiones que todavía están por r esolverse, según se ha 
indicado más arriba, y a la vez ais lar regular cantida:l de los principios activos 
en estado de pureza, a fin de que su estudio fisiológico y terapéutico pudiese 
hacerse en la s debidas condiciones para que se obtuviesen r esultados definitivos. 

Describir todo lo que he hecho sería una labor pesada y árida y por eso sólo 
r eferiré lo más in teresante. 

Debo advert ir que para evi tar prejuicios en lo más mínimo, sólo me he preocu­
pado ele aislar alcaloides del mismo, para deducir las consecuencias oportunas. 

Como disponía de una regular cantidad ele peyote fresco, tomé 45 ejemplares 
que pesaron 4570 gramos y me propuse estudiarlos en su estado natural, s in 
p revia desecación, a fin de ver si ha bía alcaloides preformados en la pla nta, y 

como t odos ellos, a l parecer , per tenecían a la misma especie, m e propuse estudiar 
la parte restante, previa desecación, para ver s i los alcaloides se formaban en 
el proceso de deseca ción ele la planta. 

Los peyotes se desmenuzaron y trituraron lo m ejor posible, y al principio 
seg uí puntualmente el procedimiento de Kaueler descrito en la obra ele Rouhier . 
Se t rató con alcohol de 70 .hasta agotamiento¡ del extracto alcohólico se separó 
el alcohol y al residuo se añadió agua suficiente para precipitar resinas que se 
separaron por filtración ¡ el extracto separado se a lcalinizó con amcníaco y se 

trató por clorof ormo hast a agotamiento. 
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Haré menc10n del heaho,,·sig uiente: llegó un momento en que el c-loi;oformo 
no cl isoJvfa más alcaloides en 24 horas, pero el .líquido acuoso ciaba reacción de 
alcaloicles, aunque débiles , y después ele mayor t iempo de reposo, las reacciones 
eran más intensa s y el cloroformo dis olvía ele nuevo mayor cantidad ele alcaloides. 
Continué la acció.n ele! cloro.formo. en esta forma pero no pude lograr el.: ago­
tamiento complet o, por lo que. el extrado fué . guardado para ulteriores estudios . 

El cloroformo separado en cada extracción era tratado con agua acidulada 
con ácido clorhídri.co hasta agotamiento del clorofcr mo y los líquidos á cidos se 
fueren juntando hasta terminar la extracción de los alcaloides disueltos en el 
doroformo. 

E l · Jíquido ác ido fué i:ilca.linizado con amoníaco y tratado con éter sulfúrico 
has ta agotamiento. Se necesitó gran cantidad de éter vara conseguir lo y en cada 
una de las operaciones , el kter se re_cuperaba de modo apropiado, jun tando los 
residuos en una cápsula. 

El r esiduo del extracto etéreo tiene el a specto ele un líquido s irupcso, color 
pardo obscuro, olor penetrante, car acterístico, reacción fuertemente alca lina y 
sa bor muy amargo. 

Este r esiduo se disolvió en a lcohol absoluto y se neutralizó con ácido clor­
hídrko. Según Rouhier debía haberse obtenido en este momento, un precipitado 
de clorhidrato de analonina, pero yo no cbtuve nada. Ante est e fraca so empecé 
a practica r con el extracto experiencias diversas que no me clierQn el resultado 
~peteciclo y fueron causa ele que perdiese con ellas . regular canticlacl de principios 
activos. 

Viendo que no conseguía los resultados que esperaba, cled::lí deja r el r est o 
de extracto ele que disponía, en reposo conveniente y viendo que no obtenía tam­
poco nada, una vez a segurado ele que la r eacción del extrado era la clebicla, lo 
cc n~entré en baño de maría y de nuevo lo dejé en reposo, obteniendo entonces 
gran cantidad ele cristales que se habían separado perfectament e bien. 

Separé los cristales , los di solví en agua y traté por carbón an imal, ya que 
estaban muy coloreados y luego de concentrar la solución volvió a cr istalizar. 
Repetí el tra tamiento convenientemente hasta obtener un líquido ligerís imamente 
coloreado que se dejó cristalizar. Una vez cristalizado, se a ñadió a lcohol caliente 
que disolvió la m ayor parte; el residuo, separado del alcohol caliente se evaporó 
a sequedad ; los cristales obtenidos fuer on perfectamente solubles en agua y pre­
i;entaron las siguientes reacciones. 

Ccn el rea~tivo de Mayer, precipit ado blanco, amorfo; por el reposo a pa re­
cen luego cris tales en forma ele hojas arborescentes. 

Ccn el Bouchardat, precipitado caf é obscuro, primero amorfo y luego crista­
lino; les crista les aparecen amontona dos, agrupados en rosetas y algunos en 
form a ele lanza. 
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Con el cloruro de platino precipitado amarillo, cri~ta!ino, de prismas agru­
pados. Con .el cloruro mercúrico precipitado blanco y después de a lgún t iempo 
se obser van al microscc pio prismas a grupados e incoloros. Con el per cloruro de 
hierro a parece color azul. Con el ácido nítr ico aparece color r ojo intenso, amarillo 
por el calor . 

Punto de fJsión: 250° sin descompos ición; es soluble en agua · fría , con r e­
acción neutra y no precipit a por , el amoníaco. 

El r esiduo soluble en alcohÓl c'all'énte, separado del anter ior, se .dejó crista­
lizar, obteniéndose mayor cantidad d'~ 'c ristales que de l cxt ::a:to mencionado y 
presentó las mi smas r ea c!,!ic.nes espe:ificadas, anteriormente. 

Et res iduo del extract o etéreo que había · ·quedado · después de separar los 
anterior es daba fuerte rea::ció:1 de alcaloides, pero como est aba muy color ea:lo 
se trató por ca rbón animal y se concentró a l baíio ele ma r ía, habiendo obtenido 
nueva cantidad de cristales con los que se hicieron las mis mas r ea :cione3, est o es : 

CÓn el reactivo de Mayer pre::ipita:lo blanco, prim:: ro amor fo, y después a pa­
r ecen pris mas enormes. 

Con el Boucharda t da un pre::ipitado a morfo, color caf é obscuro, que luego 
se vuelve cri stalino. 

Con el cloruro mercúr ico aparece un precipitado blanco que después se vuelve 
cris talino en forma de prismas agrupados e incoloros. 

Con el cloruro de platino no aparece de momento precipitadr, pero esto es 
debido a que está muy diluído. Al microscopio aparecen g ran cantida d de 
agregados de cr istales de color ama rillo. Con el perclontro, f érrico color a zul. 
Con el ácido nítrico, color rojo intenso. 

E s también soluble en ag:.i a , insoluble en alcohol frío, algo soluble en ca­
liente y no preci~ita con amonía::o. Determina do s u punto de fusión resultó 
.·er i 500. 

No hay pues d·Jda de que en los t r es casos se tra ta de clorhidra to de peyotina. 

En el extract o etéreo no me fué posible encontrar otros alcaloides de los 
que Kauder mencion ó como solubles en éter. 

Los residuos del extracto clorof órmico según dijimos antes, se j untaron en 
una cápsula : tenían reacción alcalina. Se tra tó de di solver el r esidu o en a lcohol 
y lo conseg uí en pa rte. Tenía e l residuo un a specto r esinoso, color cas i negr o y 
no presentaba el olor peculia r del extra::to etéreo. Separada la parte soluble 
se neut ralizó exactamente con ácido sulfúrico diluido, que por cierto necesitó 
pequeñísima cantidad. Como tenía un color muy pronunciado se filtró a través 
del carbón an imal, pero a pesar de varias t entativas no m e fué posible obtener 
ning ;na c rista lización. 

Por el inte rés que pueda t P-ner voy a mencionar algunas experiencias que 
hice con otra porción de planta s. 

Disponía de unos 10'.J gramos de polvo de peyotina, sin que pueda a fit-mar 
de qué especie se trata, y procedí a su a nálisis siguiendo el mismo procedimiento 
oue acabo de describir. 
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El resultado fué el siguiente: del extracto etéreo obtuve pequeña cantidad de 
cristales de distintas formas que no me fué posible separar debido a la pequeña 
cantidad que se obtuvo. 

Del extracto clorofórmico obtuve unos cristales semejantes a los que des­
criben los autores como sulfato de mezcalina. Como tenía cantidad suficiente 
traté de purifica;- la sal que acababa de obtener, pero debido a un descuido la­
mentable se empleó carbón animal de mala calidad, lo que fué causa de que al 
querer recuperar la sal ya no tuve suficiente cantidad para estudiarla debida ­
mente. Con todo, es un hecho que del extracto clorofórmico obtuve otro alcaloide. 

De la misma partida de peyote que había estudiado en estado fresco, me' 
quedaban 60 peyotes, que pesaban 8432 gramos. Se desmenuzaron y desecaron. 
Una vez desecados pesaron 186.5 gramos: la cantidad de agua era pues de 77.88 '/, . 
Una vez pulverizado tomé 1690 gramos; los 175 gramos restantes me sirvieron 
para dosificar la cantidad de alcaloide y parte para otras experiencias. 

Con los 1690 gramos seguí el mismo procedimiento cuyo bosquejo h e mencio­
nado, esto es, extracción con alcohcl de 70 hasta agotamiento, eliminación del 
alcohol, precipitación de res inas, filtración y después de alcalinizarlo con amo­
níaco se agot ó con cloroformo, repitiendo la observación que se mencionó en 
s u lugar. Los alcaloides disueltos en el cloroformo se separaron con agua aci­
c!ulada con sulfúrico, se alcalinizó ésta con amoníaco y comenzó el tratamiento 
con éter sulfúrico hasta agotamiento; eliminado el éter se juntaron los residuos 
en una cápsula. 

Este residuo presentaba el mismo as pecto mencionado: siruposo, color pardo 
obscuro, olor especial, carao::terístico, muy penetrante y r eaccjón fuertemente 
alcalina. 

Como la cantidad de éter que utilizaba era muy g rande y hubo que hacer 
numercsas extracciones y luego se destilaba el extracto para recuperar el éter, 
hubo que esperar varios días antes de tener el extracto lis to para trabajarlo. 
A los pocos días y con gran sorpreEa nuestra aparecieron en el extracto unos 
cristales muy bien formados y grandes, al parecer octaedros. Con el reposo y 
al añadir nuevos r esiduos de otros tantos extractos iban aumentando los crista­
les en cantidad y tamaño. Por lo mismo se dejó en reposo, una vez juntos todos 
los extract os etéreos, y cuando ya no se formaron más los separé del líquido 
remanente. 

Una vez separados, como estaban ligeramente color eados, añadí alcohol con· 
el objeto de lavarlos, pero al observar que disolvía pa1te de los mismos, su s­
pendí el tratamiento y el alcohol lo junté con el resto del extracto. 

Los Ja,•é con agua , que al parecer no los disolvía y en cambio eliminaba 
f ácilment e la pequeña cantidad de materia colorante que había interpuesta en­
tre los cristales y las aguas del lavado y se juntaron con las aguas madres que 
había separado de los cristales ; quedó g ran cantidad de cristales incoloros, muy 
bien formados, que se desecaron al vacío; pulverizados pesaron 33.5 gramos: muy· 
poco solubles en agua, muy solubles en alcohol, éter sulfúrico y cloroformo. Con el 
ácido sulfúrico concentrado y caliente apareció primero color amarillo, des­
pués morado y finalmente rojo obscuro; el p unto de fusión fué ele 111 grados. 
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T omé cinco gramos del polvo anterior y los disolví en agua acidulada con 
clcrhídrico has ta ligera reacción ácida. Evaporé un poco al baño maría espedal 
para evitar su descomposición y después de dejarlo en reposo por 24 horas 
no había obtenido su cristalización; añadí entonces un volumen igual de alcohol. 
Una gota evaporada espontáneamente en un portaobjet os dejó ver al microscopio 
pequeños octaedros muy bien formados. Se concentró el extracto al vacío y 
después de varios días apareeieron algunos cristales y poco después t odo el 
líquido se cuajó en una masa de cristales pequeños y deformados, pero en una 
pequeña parte que dejé evaporar espontáneamente se formaron unos cristales 
incoloros, muy bien logrados, que se lavaron con alcohol y desecaron al vacío. 

Desecados los primeros al vacío se pulverizar on y con una pequefia cant idaj 
disuelta en agua se hicieron las reacciones siguientes: 

Con el ácido ní trico se obtuvo un color rojo intenso. Con el ádtb sulfúrico 
color amarillo de limón. Con el r eactivo de Mayer se formó un p redpitado blanco, 
amcrfo, que después tomó estructura cristalina. Con el Bouchardat se produjo 
un precipitado moreno rojizo de largas agujas amarillas agrupadas y algunas 
r ucl ta s . Con el cloruro mer::úrico se formó un precipi tado blanco, abundante, de 
agregados de cristales de color blanco de nieve. Con el reactivo de F rode, color 
a zi.; l Yer.:oso, después desaparece y finalmente amarillo. Con el percloruro de 
hierro, color azul. 

Es soluble en ag ua , casi insoluble en alcohol frío e insoluble en éter de 
petróleo; el punto de fusión fué de 249-25Qr•. 

Se trataba por lo tanto de peyotina en el primer caso y clorhidrato de pe­
yotina en el segundo. 

Con la esperanza de obtener otros alcaloides, a las aguas madres separa::las 
de la peyotina, añadí alcohol y se neutralizaron con ácido· clorhídrico diluido has­
ta ligerísima rear.ción ácida. No apareció ningún precipitado. Sin preocuparme 
por ello lo dejé en r eposo y se concentró al vacío con lo que pude observar la 
aparición de cristales . Cuando me pareció que ya no aumentaban los cristales, 
separ é las a guas mad res ; se disolvieron los cristales en agua y como es taban 
algo coloreados los purifiqué con carbón animal y se r e: ristalizaron al vacío. 
Una vez obtenidcs, se layaron con alcohol y se desecaron al vacío. Quedaron 
li g-erísimamente colorea dos y pesaron 18. 5 gramos . 

H ir e con ellos las rea : riones que se han mencionado, varias ve:es, obtenien­
do idénti~os r es~ltados. En In ún ico que difieren es en el punto de fusión que 
en este caso es de 252-253 grados, lo que eg debido a que no están tan puros 
ccmo los anteriores. Con esto he obtenido 52 11;ramos de clorhidrato de peyotina. 

E l r esiduo de aguas madres separadas ele los cris tales anterior es vuelve a 
concentrarse, con lo que se obtienen de nue\"o más cri stales, aunque más ,:olo­
reados que los anteriores. Separados és tos y purificados convenientemente de 
manera análoga a la descrita tantas veces , los deseco al vacíe. Pesan 5 gramos. 
Hechas las reacciones resultan iguales a las anteriores, y el punto de fusión 
es de 250•.o; son también muy soh bles en agua, ca si insolubles en alcohol frío e 
insolubles en éter de petróleo. 

De las ag uas madres cbteng-o tocla\'Ía otros tres gramos de clorhidrato de 
pcyotina, que t a mbién es puri ficarla. F.n total h~ obtenido del extra:to etéreo 60 
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g ramos. de alcaloide par;i, que es peyotina.. El,·1'endiiniento que esperaha, según 
examen preliminar, al hacer la dosificáción de los alcaloides con una parte de 
la muest ra estudiada, e ra de 0.82'/o de la planta fresca. Perdí, pues, en e l 
tratamiento, una pequeña cantidad de alcaloides. 

El resid:io qae queda después de la separncion de lo anterior ya no quie,·e 
cri stalizar, a pesar de los variadcs métodos de ·que me he servido para pro:u­
rarlo. Queda siempr e un residuo, fuertem ente coloreado, soluble en ag ua y 
al cohol, ele aspecto de goma y s umamente pegajoso. 

Cuanch se h ubieron separado del extracto primitivo los a l~aloicles s::>lubles 
en éter, se trató por cloroformo, hasta agotamien to. Recuperado el cloroformo, 
se juntaron les res iduos, q ·1e tenían un color muy obscuro, de aspecto siruposo 
y r eacción a :calina. Se disolvió en alcohol y necesitó pequeñís ima cantidad de 
ácido sulfú1ico diluído. De él me fué imposible obtener ningu na substanci:1 
cr ista!izacl:l, sin c!J :.:a debido a la p:i: a cant i:lad de alcaloi::les q:1e ·~onten:a, sc.::;ún 
se de:iuee de la ca~ticlad ins ignificante de á cido que 11ecesitó para su ne:Jtrali­
zación. 

Por consiguiente, de este extracto sólo obtuve peyot ina. Los resultados, a 
pesar de mis deseos, eran idénticos en lo fundamental a los q:ie había obtenido 
del p rimer extr acto. 

E ; a un heiho que no obstante mis suposiciones y deseos no había obteni :lo 
lo que ta nto deseaba, esto es, el aislamiento de los seis alcaloides que se aseg:ira 
existen en el peyote: analonina, peyotina, lofoforina, ºm ezca lina, analamina y 
analonidina. Del peyote que yo había estc1diado sób había obtenido peyotina. 

Ahcra bien : investigando la especie del pe::ot:! qua me h~bía servido para 
es tos estu dies, resultó que se trataba de Lophophora Williamsii. 

En cambio con la pequeñísima cantidad de polvo de peyote, cuyo origen 
no e ra ya posible averiguar, había obtenido un alcaloi::le soluble en cloroformo, 
que por el aspecto que presentaba podía considerarse como mezcalina. 

P ero hay más: es un hecho que del peyote fresco obtuve exactamente lo 
mis mo que de la otra parte que previamente se rlesecó antes de s u tratamienb . 
Desgraciadamente, por circunstancias que ya he expl icado, no pude en el prim er 
ca so anotar la cantidad total de a :caloides que contenían, a fin de p oder ccm­
pararlo con el segundo extracto, seg·ún era mi deseo. Sin embargo, aten diendo 
a la:; pérdidas y diversa s causas, estimo seguro qae la cantidad de alcaloides 
era bastante menor en el extracto obtenido del peyote fresto. Con este, aanque 
es cierto que los a lcaloides existen en el peyote fresco, eR también probable q·le 
a..imente la cantidad en la desecación de la planta. Lo que s í es ciel"to es que 
en el proceso de la desecación del peyote no se trans forman los a l: aloides pr e ­
existentes en otros de nabraleza distinta. 

Mi estudio no ha terminado todavía y a ctualmente estoy trabajando con otro 
lote de peyote desecado, en el que se encuentran ejemplares de la s' dos especies. 
E l estado en que se encuentran mis extra :tos no m e permite t odavía asegura r 
nada; pero est imo que en un plazo r elativamente cor to po::lré terminarlo ele una 
manera definitiva. 
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Es absurdo pensar que toda la aplicación prá: tica del peyote ha de r edu­
cirse a producil' alucinaciones vis!iales inútiles; esperarnos que la utilidad ha 
de ir por derroteros muy distintos . 

Ateniéndome a lo que yo he encontrado diré d e manera categól'ica que cada 
vez me parecen más atinadas las observacicnes de Heffter. En lo que no t engo 
e!ementos de juicio suficientes para pronunciarme en uno o en otro sentido es 
en lo que r especta a la afirmación de que el Anholiniurn Lewinii no contiene 
peyotina, y que si alguna vez se ha en:ont rado es te alcaloide es debido a ,7ausa s 
foltu ita s, es to es, por haber m e:~clado en los e~ernplares de Lewinii algunos de 
Williams ii. 

Resun:ienclo. Como r esultado de mis es tudios sobre la quurn ca de l peyote , 
establezco las sig uie:1tes conclusiones : en el peyote llamad_o Lop hop hcra \,"i'ill iam­
sii sólo se en: uentra peyotina. La cantidad aislada en es tado pm·o fué c!e 0.78''r 
de la planta :fre,ca. 

La p .:!yotina no se forma en el proceso rle deseca : ión de la planta, sino que 
existe en el peyot e fresco y prcbablernente aumen ta la cantidad po1· la de3eca ción. 

E s L1dios pos teriores hechos en las mismas condiciones con el A r. halon ium 
Lewinii nos in :licarán la naturaleza de los prin : ipios a :tivos qae conlenga. 

-------


